
2 latercera.com | Jueves 23 | abril | 2026

Opinión
Edición papel digital

<

LT latercera.com
Declaración de intereses en

www.grupocopesa.cl/declaracion
Impreso en Santiago por Copesa S.A.

Atención a suscriptores

en sucursal virtual:

http://sucursalvirtual.latercera.com

SANTIAGO DE CHILE |
AÑO 77

SU OPINIÓN IMPORTA
Envíe sus objeciones al contenido o
cobertura del diario a
lector@latercera.com

Envíe sus cartas, con una extensión

máxima de 1.400 caracteres con

espacios a:

Email: correo@latercera.com
Avenida Apoquindo 4660, Santiago.

La Tercera sereserva el derecho a editarlos

textos y ajustarlos conforme a sus están-

dares editoriales, en particular respecto ala

exigencia de un lenguaje respetuoso y sin
descalificaciones. Las cartas recibidas no

serándevueltas.

Actuar de cara al
2050
Paula Walker
Profesora Magíster de Políticas Públicas
Universidad de Chile

P
royectar Chile al 2050 parece un ejercicio más de ciencia
ficción que de política, pero es una iniciativa liderada por
un grupo de instituciones que reúne a las universidades
de Chile (públicas y privadas), a la Cámara de Diputados y
senadores, a centros de formación técnica como Inacap y

Duoc, además de la Sofofa y la CPC, junto a otras entidades como Fun-
dación Encuentros del Futuro y Fundación Chile. No es fácil imaginar
el país que existirá en 25 años cuando aún no nace un porcentaje de sus
habitantes, y muchos de quienes apoyan esta iniciativa ya no estarán.
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Toda la discusión esta atravesada por seis grandes dinámicas que ya
marcan el rumbo del país -como lo declara el documento de propues-
tas transversales- y que son fuerzas globales: la disrupción tecnológica
continua; la crisis de la democracia y las instituciones; el cambio cli-
mático y resiliencia socioambiental; las transformaciones demográfi
cas; la reconfiguración geopolítica mundial y la seguridad y protección
ciudadana. El documento afirma que estas seis tendencias se expresan
con particular intensidad en Chile, generando brechas y desigualdades
sobre las cuales se debe actuar. Ejemplos son muchos: desconfianza en
los parlamentos, partidos políticos, sistemas de justicia. La dificultad
creciente para disponer de agua, la contaminación del medio ambien-
te, las olas de calor. En América Latina, un 25% de la población tendrá
más de 60 años en 2050, Chile incluido. Cómo enfrentar las olas mi-
gratorias que mantienen a 280 millones de personas que viven fuera
de sus países, pero son un factor relevante en las economías. Tensiones
crecientes entre potencias, desigualdad social, crimen organizado, de-
litos cibernéticos, etc.

Para enfrentar estas dinámicas los equipos del proyecto han identi-
ficado los caminos posibles y los sentidos comunes que se detallan en
cada una de las seis tendencias. Son acciones basadas en investigación
científica, inversiones en innovación y desarrollo, conectividad uni-
versal, la centralidad del capital humano, con datos de calidad, alfabe-
tización y capacitación continua, regulación de IA, cooperación entre
países, mecanismos participativos, rendición de cuentas, sustentar la
economía que puede proporcionar el océano, la Antártica, crear in-
fraestructura y facilitar el transporte para el eje Asia-Pacífico, la im-
portancia de la migración en el desarrollo económico y social, la pro-
tección de las áreas fronterizas y la posibilidad de ser articuladores de
respuestas cooperativas desde Chile que tengan enfoque de derecho,
basada en evidencia, tal como lo señala la reflexión de Proyecta Chile
2050, en sus 20 mesas temáticas.

¿Y la política chilena? No es fácil entender las dinámicas pueblerinas
de las discusiones entre partidos, o entre la oposición y el gobierno,
cuando el mundo se debate en problemáticas que pondrán en jaque no
solo al país sino a todas las regiones. Preguntarse por el destino huma-
no a 25 años más, requiere de compromiso y voluntad para comenzar
hoy. Ni mañana ni pasado. Y la unidad para estos propósitos debe ser
transversal. Pensar y actuar más allá de la emergencia es imperativo.
Pondrá a prueba nuestra capacidad humana de encontrar acuerdos
concretos y beneficiosos para todos.

Chile-Bolivia: una nueva
oportunidad
Rodrigo Yáñez
Secretario general de Sofofa

Liderada por el canciller Pérez Mackenna y acompañado por
la subsecretaria de Relaciones Económicas Internacionales,
Paula Estévez, este jueves una inédita delegación públi-
co-privada aterriza en Bolivia. Esta visita oficial histórica a
La Paz y Santa Cruz es una señal concreta del punto de in-

flexión de la relación bilateral.
Existe hoy un espacio real para avanzar hacia vínculos pragmá-

ticos, con foco en crecimiento, inversión, integración económica y
otras áreas de interés mutuo. Esto gracias a una coincidencia de nue-
vos liderazgos que abrió una ventana de oportunidad poco habitual
que, por lo mismo, es imprescindible capitalizar a tiempo.

Chile y Bolivia tienen una historia común, economías complemen-
tarias y cercanía geográfica, pero el comercio bilateral alcanza apenas
los US$ 1.200 millones, y la inversión chilena en el altiplano bordea
los US$ 300 millones en dos décadas. Son cifras modestas para países
vecinos, que responden a diversas razones.

Para nuestra fortuna, La Paz ha dado señales de apertura económi-
ca y promoción de inversiones. Así lo explicó el canciller boliviano
Fernando Aramayo, cuando visitó Sofofa a mediados de enero pasa-
do, a empresarios chilenos, quienes coincidieron en la importancia
de avanzar a una nueva etapa en lo político y en lo comercial.

Para ello se requieren, eso sí, condiciones habilitantes o vías para
aprovechar esta oportunidad. En este sentido, para una relación con
tremendo potencial, nos queda "chico" el ACE Nº22 de 1993, el acuer-
do comercial vigente entre ambos países, pues opera bajo un esquema
parcial, sin herramientas adecuadas para el comercio del siglo XXI.

Un acuerdo moderno permitiría corregir las brechas arancelarias y
regulatorias para facilitar el comercio, dar certeza a la inversión y así
poder desarrollar proyectos concretos. También abriría espacio para
una agenda comprehensiva que abarque comercio de servicios, lo-
gística, integración productiva, hidrocarburos, minerales críticos, co-
rredores bioceánicos, fronteras, aduanas, entre muchas otras. Sería,
además, una importante herramienta para que Bolivia profundice su
comercio exterior por el Pacífico.

De paso, sería beneficioso para este nuevo impulso económico-co-
mercial el avance, en el plano político, hacia un nuevo impulso de las
relaciones, que hoy son sólo de carácter consular. Está en manos de la
diplomacia bilateral seguir pavimentando un reencuentro a nivel de
embajadores, el piso mínimo para abordar conjuntamente los desa-
fíos para la región y el mundo en pleno siglo XXI.

El potencial de ambos países -combinado- para abordar algunos de
los nuevos desafíos globales es insospechado y explorarlo requerirá
de audacia, pragmatismo y una buena dosis de voluntad política de
ambos lados.

Comenzó, entonces, el partido, y Chile no puede darse el lujo de
perder una ventana de oportunidad histórica con un país vecino
como Bolivia. De lo contrario, no sólo perderemos, sino que esa opor-
tunidad será tomada por otros en desmedro de la competitividad de
nuestro país.
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La política como
medio

Juan Luis Ossa
Investigador CEP

La política no es tanto un fin como un
medio.

Por supuesto, cualquier persona que
se dedica a ella busca un objetivo claro:
llegar al poder y ejercerlo. En las demo-

cracias modernas la representación de ese poder
debe contar con la anuencia y legitimidad de los
ciudadanos, lo que se manifiesta a través de las
elecciones periódicas y la posterior rendición de
cuentas de las autoridades. Todo eso es cierto.

Sin embargo, también lo es que la política es
algo más complejo y menos lineal que una cons-
tante lucha por el poder. Los mejores políticos,
de hecho, pasan la mayor parte de su tiempo
convenciendo y persuadiendo, no peleando ni

descalificando. Ejemplos en la historia so-
bran, como lo atestiguan momentos críticos
como la reconstrucción de los sistemas polí-
ticos posrevolucionarios y las transiciones a
la democracia en los años noventa.

La presentación esta semana de la Ley de
Reconstrucción Nacional y Desarrollo Eco-
nómico y Social es una buena oportunidad
para que el gobierno y la oposición muestren
sus diferencias, pero también, y quizás más
relevante, los puntos de encuentro que per-
mitan discutir y eventualmente aprobar la
reforma sin incurrir en el cortoplacismo del
pirquineo de votos.

Para ello, es indispensable que el gobierno
le dé el espacio a Interior y la Segpres para
que sus ministros y subsecretarios desplie-
guen lo que saben hacer: conversar, dialogar,
ceder aquí para ganar allá. Por su parte, la
oposición (o al menos la que sabemos que no
se opondrá a todo porque sí) tendrá que estar
a la altura de lo que significa representar las
urgencias de las clases medias y populares,
hoy más que nunca necesitadas de las ayudas
económicas que contiene el proyecto.

Para los fanáticos de lado y lado todo lo
que digo es anatema, por cierto. Creen que
parlamentar es para los traidores y cobardes;
que pactar en un artículo o inciso es tan grave

como ceder en los principios. Nada más ale-
jado de la realidad: hay pocas cosas más di-
fíciles en política que aceptar el error propio
y la sensatez del que está al frente. Los que
lo hacen, los que logran vencer el miedo del
qué dirán, los que entienden que la política
identitaria es peligrosamente simplista, son
los que al final de cuentas sobresalen y ganan
el partido.

El poder, entonces, es un objetivo, pero
un objetivo que depende de las herramien-
tas y medios que se utilizan para alcanzarlo.
Mientras más abiertos y transversales sean
esas herramientas y medios, mejores serán
los resultados. Al final de cuentas, se trata de
un fino equilibrio entre los intereses particu-
lares de los propios y las urgencias colectivas
de la sociedad. O, parafraseando al célebre
historiador inglés E.H. Carr, de que los indi-
viduos entiendan que no son entidades ais-
ladas, sino productos de su entorno social y
temporal.

El debate sobre la propuesta del gobierno se
anticipa largo y tensionado, y no hay problema
en que así sea. Lo que sí sería un error es que
el Ejecutivo se conformara únicamente con los
votos propios y los de uno que otro descolgado.
Eso sería, en el fondo, pan para hoy y hambre
para mañana.
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